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Los tahoneros traían ce aumentar el precio del pan.

El alcalde, que es todo un hombre apesar de llamarse
Fustigueras (que nadie más que él se llama así en el
mundo), citó á los industriales á su despacho para, hacerles
ver la gravedad de la medida: pero ellos dicen que el que
quiera lujos que los pague.

En vista de esta consoladora respuesta, tendremos que
comernos á los niños un día de estos.

Yo no creo que la subida del pan tenga que ver con el

asunto; pero por si acaso, consignaré el hecho.
Un matrimonio cariñoso armó noches pasadas una bronca

en cierto café de la villa. El esposo había cogido el bastón,
que parecía el taco corto, y descargaba sobre las costillas
ebúrneas de su dulce compañera todos los golpes de que
era capaz. Ella se había encaramado sobre una silla, y
arrancaba del occipital de su marido los pocos pelos que

le quedaban.
Un niño que tenían, de ocho años de edad, tomando la

defensa de su buena madre, hincaba los dientes en las pan-
torrilias del verdugo y ladraba como un faldero ofendido.

Ouiso poner paz un espectador, y se le cayó encima el

matrimonio. A una espectadora le dio el ataque nervioso,

y un mozo, llevado de su natural amor á las cosas de la

casa, cogió una bandeja y se la rompió en el cráneo al ma-

rido. Cuando ingresaban en la prevención los combatientes,

pudo notarse que ella escupía frecuentemente como si se

hubiese tragado un pelo.
/

_
—;Es sangre lo que V. arroja?—le pregunto el inspector.

\ Y día contestó con la mayor naturalidad:
I No señor; estoy echando los dientes.

Y no pasó más, sino que el joven ladrón fué conducido
á la cárcel modelo; pero es tal lo acostumbrados que
estamos al saqueo, que ya no nos llaman la atención estas

Ahora los ladrones han dado en robar objetos oficiales.

Del Ministerio de la Gobernación fué sustraído hace

tiempo un reloj de sobremesa.
De la Diputación Provincial han desaparecido reciente-

mente algunas prendas de vestir.
Y de la Ca=a Rústica del Retiro se han llevado dos dis-

tinguidos jóvenes varios adornos, entre ellos un espejo de

cuerpo entero. ,

Después, otro ladrón más filosofóse puso a reflexionar

y
—Hombre, tendría gusto en llevarme cualquier cosa del

alto cuerpo colegislador. .
Y «*e fué al Senado. Como tenía un físico muy agradable

y andaba bastante bien de ropa exterior, penetró en la al-

ta Cámara con el beneplácito de los porteros, que le vieron

pasar y lo tomaron por el hijo mayor de uno de los padres

de la patria.
El ladrón se introdujo en el despacho del presidente.

Allí había sobre una chimenea un artístico reloj de bronce

y unos candelabros preciosos. _
-Qué lástima!—exclamó conmovido el apreciable la-

drón '_lHe aquí unos objetos que van á ser juguete de los

vaivenes políticos... ¡Oh inestabilidad de las cosas hu-

Y se guardó el reloj y los candelabros debajo de la capa.

—Buenas tardes—dijo al pasar por la portería.
Vaya V. con Dios—contestó un hujier.

Después éste notó que el joven había aumentado de vo-

lumen, y le preguntó amablemente:^
:Está V. en estado interesante?

—Que yo sepa, no señor.

— ¡Como veo ese bulto!... .
El ladrón por toda respuesta echó á correr como si le

persiguiera la banda del Hospicio.
¡A ése, á ése! —iba diciendo el portero.

Unos barrenderos le soltaron varios lapos al pasar, pero

él corría sin fijarse en estas pequeneces de cutis afuera.
Alfin y al cabo un valeroso polizonte consiguió detener-

le, y entonces declaró que se había llevado aquellos obje-
tos, por un exceso de delicadeza mal entendido.

—Yo sabía que estos objetos habían sido adquiridos en

tiempos del General Concha, enemigo político de esta si-
tuación, y creí que el actual Presidente no los vería con
buenos ojos

* *
Por fin van á arreglarnos la calle de Sevilla.

La verdad; comenzaba ya á intranquilizarme el asunto,

oorque yo soy como esos funcionarios con jubilación, ofi-

ciales retirados y demás gente de clases pasivas que lle-

van el alta y baja de los edificios que se construyen, oe

los que se rebocan, y de los que se hunden.

Como no tienen nada que hacer, van, cogen y se meten

en lo que no les importa; hasta en los asuntos de albamlena

Ellos conocen todas las metamorfosis que sufren las calle,, y

casi demore le saludan á V. con estas frases:

l¿No ha visto V. qué casa han hecho en la Red de San

LtasfíXtla ñ iles que se caen de los cuartos pisos

les han pasado rozando, y en su afán de investigarlo todo,

penetran en las casas en construcción, conferencian con los

oeones y se manchan la levita de yeso
P!^Peropapá-le dicen sus hijos,-vienes hecho un al-

casa!-contesta él—Todo el suelo es de mo-

saíro IVava unas maderas!...
ns hav que hasta dan lecciones á los obreros.

L Eh m2chacho!-dicen á la mejor.-Echale mas agua

á ele yeso que está muy duro. Parece mentira que no se-

-ftn^vael oficio. ¡Una cosa tan fácil!... .
país todavía el onc

retirado se le cayo encí-
En cierta ocwna«n coro

q fe
ma una espuerta Lena de cía , 4 valientes ,

lo mismo que esos piinos\u25a0

°^°** ¿e
0tra vez los %S?%£Z*X&^ ?* fe
virutas a un exjete siipenoi tabique, y aun
había metido, á exam.na la ohdez^ jq^
£3EK^S¿E£* «*

jalado, q«e «pena

caber cómo olía aquello.
Lo más corriente es oír en la calle conversaciones como

esta:

cosas.

—¿Qué h ora tiene V., D. Ciríaco?
—-(Tarapé! Ya me han robado otra vez el reloj. jYvan

** *
Xo sé si he hablado á W. del precioso libro de Cons-

tantino Gil>^-^^^fgí saladísima obra, acá-

con las Uyesde Toro.

23SS- puedo decir.es P^-^.Y el robado y su amigo se van calle abajo, riendo como
unos simples.

—Tiene gracia.
—Sí señor: muchísima gracia. Estos tomadores son lo

más ocurrentes del mundo...

2

tres!



A. 1,-JIS TABOADA

Me han dicho que un teniente ds cazadores

con doña Blasa Pérez está en amores,

y según el amigo que me lo explica,
la doña Blasa es fea. pero muy nca.

Lo cierto es que el teniente se da gran tono

v en todos los teatros tiene su abono;^
va tirando el dinero que es un derroche;

viste muy elegante, pasea en coche;
tiene siempre cien duros en el bolsillo,

v era ha poco el alférez un pobrecillo...
' Se me ocurre una duda: pregunta al canto:

•:La paga de un teniente da para tanto?

Nicanora. modelo de costureras.

es "la envidia de todas sus compañeras.

¡Qaé mantones los suyos más elegantes!
'¡Y qué pendientes lleva de oro y brillantes!

Va á cafés y á teatros, no tiene apuros,

¡y se compra pulseras de treinta duros!
Vivíaen sotabanco, cerca del cielo,

y hoy vive en un segundo sin entresuelo.
Gasta en comer dos duros, justos, cabales,

y su jornal es sólo de cinco reales

Ella lo paga todo, nunca da mico:

cómo" se las arregla no me lo explico.
Sólo sé que me han dicho que esta en amores
con un joven teniente de cazadores.

Anoche, estando en una peluquería

sufriendo los tormentos de la agonía,
oí que un caballero se lamentaba

de no ver al que siempre le rasuraba.

—Dígame usted, maestro, -;qué es de Juanillo-
—No me hable usted, don Roque, ¡valiente pillo!

—Hombre, ¡si parecía tan buen muchacho!

—Pues hace dos semanas que es un borracho

Dice que ya no quiere ser peluquero,
y en bromas y en jaranas tira el dinero

—¿El dinero? ¡Carape! yo no sabía
—¡Ya ve usted!

—¿Le ha tocado la lotería?
—No señor.

Pues entonces yo no me explico...

—;Qué quiere usted! ¡Hay cosas!
—¡Diantre de chico'.

-Lo cierto es que se junta con sus iguales

v pillan unas curdas monumentales;
que fuman tagarninas á todo pasto

y que siempre es Juanillo quien hace el gasto

¿Y tiene novia?
—¡Vaya! Dicen que ahora

habla con una chica: ¡la Nicanora!

¡Lectores, punto en boca! siga el secreto,

que si esto se divulga me comprometo.

Conque lo dicho, dicho, y ¡ojo. señores!

\u25a0Que nadie sepa nada de estos amores!
Vitai. A/,a

UN CONSEJO

_
paseu

lento tras cuento.

¡Conque te van á casar?
ira lo que vas á hacer,

e te pudiera pesar
te da por engordar
si te da por crecer.
Casar un hombre de peso,
) muchacho y sí machucho,
>n joven, es un exceso,

yo'que te quiero macho,
:':--- ~: c-.-iín por eso.

-Qué vas á hacer, desdichado,
. de tu esposa al arrimo,
•teñirás andas ocupado.

jes que aparece un primo,

ó llevarla al veraneo;

T cuando verija el rno

En el lecho conyugal

para evitar el hastío.
podrás sacarla *

perú, ..

Y en esas noches de estío

á solas con tu mujer.

v con un frío glacial.
desventurado mortal.
¿con qué la has de entretener?

Contando cu¿

recitando poesías.
fruto de tu entendimienti
25Í la darás tormento
y enviudas á

No hav felit
) carnal, sí encarnizado?

ella da en el buen humor
no te de;a vivir,

su. amor.

andábase el diablo en busca de escondrijo donde ocultarse,

raboVentee piernas, muy compungido, haciendo con los dien-

esa purrabia aseo de uñas, y con las uñas tomándose el

pelo á punto de sacarlo á raíz, humillado porque en tamaño

de cuernos aventajábanle muchos y en cosas de ingenio ga-

nábanle pocos, v con esto iban pasando por personajes de
m¿ no"aP?os ¿¿Ivados v brutos que él, señor de finas mali-

cias, kÜ misma sabiduría en pecados y la suma inteligencia

bien los oficios, cuando el mío tiene ya com-
petidores que con serlo nada se meten en el bolsillo, ni vacian

la barriga de viento. , ,
" Tal se decía el maldito, corrido y desesperado, cuando tope

con él de manos á boca, yo infeliz, que no habiendo ya cosa

que enajenar, ni trasto que dar en precio de fianza ibame

con una memoria rellena de nombres y fechas, palabras e

ideas del prójimo, un entendimiento trabajado y una volun-

tad fallida á dar cuenta de tales prendas al negociante en
almas, prestamista acreditado; y llegué muy candorosamente
pensando ganaría algo sobre el ánima, que aun la tema por

cosa en buen uso y no del todo despreciable.
Yíle oculto tras el cuerpo de un senador, que era o había

sido y estábase allí por ser el tal sujeto hombre que ocultaba

multitud de papelotes sucios de compañías de ferrocarriles,

de bancos y de empresas varias, y con ser mucho lo _ que
ocultaba, aún podía esconder más con esconder al mismo

diablo y ocultara el infierno sus posaderas de mampara y

su panza de fachada ostentosa; hablaba con un mando ar-

! ruado no diré de pies á cabeza, porque los pies los tema

\ metidos en las botas que se había puesto con tornar^ posesión

de un destino que le diera un personaje al tomar éste pose-
sión de su puesto de marido; entre los dos estaba mas que
seguro el diablo.

°Me fué imposible hablarle sino á voces, y fueron tales, que
despertaron de su sueño á un magistrado que no bien des-
pertó dióse en firmar sentencias de cuantas causas le pre-
sentaban, y cuyas vistas le habían servido como adormi-

deras. . , . ,
Jamás viera yo desconcierto semejante al que remaoa en

aquel lugar, que era húmedo y lóbrego, y yo psnsé sería el
infierno, y no era sino el mundo, porque según me dijo uu

mentiroso de gacetilla, ya era el infierno lugar despoblado, y

antes los hombres andaban en pescar y perder almas de^ dia-
blos que éstos de aquéllos, y aun los diablos teníanse acá por
desterrados, sino por hijos de Eva, que de tal madre hubie-
ran hecho aborrecimiento, que ellos se perdieran por un gran
pecado de soberbia, mas ella nos perdió por una golosina de

huerto. ,
Bien conocí que no había salido deí mundo luego que vi

dos guindillas, ocupados en mirar y remirar á los que pasa-
ban, 0}- prendiendo ~al robado y al ladrón, al apaleado y al
apaíeador, pero dejando huir á éste y á los amigos de lo
ajeno, de forma que más para perder á los buenos que para
castigar á los malos se hall iban allí.

ilire vuesa merced, si quiere perder el alma, no pierda
tiempo, que la oferta es mucha, el género anda averiado y
no es muy apetecido á la verdad, cosecháronse á poco almas
de fosforita©, demasiado tiernas y ya pasadas. Si por sober-
bia se da, en poca estima han de tenerle, que hay soberbios
á carretadas, especialmente en España, donde un cadete sue-
ña mandar en dictador, ni hay abogado que no espsre ser
Ministro, ni médico que no abrigue la segura fortuna de ser

el primero, y esto lo" esperan todos, con lo cual, sin duda,
pretenden recetarse unos á otros. Si es por avaricia, veo que

L hay quien supera á todo yroba á los trabajadores unos cén-

los dos dias.
idad completa:

ella tendrá veleidades.
será hermosa, algo coqueta:

v cus, comparando edades.

Mira,que estás resentido
aberraui :~

'OR DONDE VIENE EL DINERO

I

6 por un'n-ze'rz uúUsío,
I os" sale un niño llorón?
.7- podrás temar en ?erio

iX CONFIANZA)

<Prpa>

Edcardo de Palacio.

Mira que es disparatar
lo aue tú quieres hacer;

mira que te ha de pesar

si te da por engordar
ó si te da por crecer.

y no estás para esos trotes.

que el doctor te ha prohibido
que veas los monigotes,
ii los pintan sin vestido.

como nadie negara,
que el chico te llame <
y nunca diga <Papá.- j

Pnes qne. ¿no te es<_^—ara,

sisado bb nombre de solapa.

el fruto de bendlciín?

JUGUETES Á PLUMA

UN SUEÑO MÁS
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Me redondeo si acabo esta noche el tercer acto,

lo admiten en seguida y... el efecto'
Pues señor, ¿qué dirá la dama? ¡Porque aquí está

jTú me has deshonrado, infame!

permite que te lo llame.Este parlamento es de primer orden. Aquí se
hunde el teatro.

i *' í

§£\u25a0 R\

\ '

'--$"'

r%r

Esto es así, señora; cerrando el puño y enseñando
el puñal, ¿estamos?Procuraré darle mucha entonación dramática á

ver si se impresiona, es decir, á ver si se despierta.

i -V

ios son unos bestias. Uno meEstos einpresari
queda... Vamos all

ii o

\
V

.-<**\u25a0•

\ .-

—r "H/"^^^-

i

Esto con fuego, ¡con mucho fu8go!

Ati*
¡Barbarosl (Desde entonces no se han vuelto á tener noticias

del interesado.)
Me parece que patean.mío!Misericordia. Dios _

Wlí

HIST0RI1 TRISTE

áü

•;v

X



—Si es así mi vecina

¿por qué la quiero?

á solas pienso:

que con una mirada
me vuelven-loco.
Y muchas veces

tiene unos ojos,
Mi vecinita
JOSÉ ESTREMERA

Y advierta, añadió, que no hay cosa para ser calumniado,
como la mucha virtad ó la mucha maldad, que de aquélla ha-
cen melindres y desconfianza los que la envidian, y de ésta
aumento los que ]íptj|é.an por ser buenos, siendo malos, para
que su maldad se^ggmpre chica, comparada con la maldad
ajena; y por sinc^^pme, he de escribir un.libro, que he de
poder llamar uni libro ¿.-y ha de llevar por títuloLa biblia del
diablo. "^^W^Esto dijo, y yo desperté/haciendo.por recordar la casa del
diablo, y parecióme- en todo semejante á la de ún redomado
neo...

Y yo hube de decir al diablo lo propio que dijo Calabrés:
:¿ Cómo siendo tú padre de la mentira dices tosas que bastan á
'convertir una piedra?
Jk¿S. él replicó:

con curiosa atención mire esto, y no mire á quien
lo dijo; que por la boca de una sierpe de piedra, sale un caño
de agua. ' -%&/

basura; llevábase todos los übros por él editados, y los escri-
tores habíanse hecho poceros de la villa por limpiar sus ma-
nos de inmundicia.

_ más bonita ¡

de mi casa! . ,
¡Qué bonita es Margaríca!

¡Qué bonita, y qué completa!.

si no fuera la malcúa
v seria au^

VITALAZA

¿Hablaba usted de salero?
Pues nada, fuera áe_guasa,
¡para garbo sandunguero,
la vecina del tercero

ni decente.
no es ni digno, ni juicioso:

fácilmente.
y esto, hablando francamente,
los acept:

de Pavía!...

de muchachas informales!...
En fin, ¡cuando el otro día]
aceptó á tres oficiales

¿Qué ha de ser? ¡riso es manía

Demudado el rostro, con temblor de gelatina al plato, ate-rrado y con vista espantada miró el editor su casa, dono> su
mujer rgaJizafeatma de las aventuras de los libros qué él edi-taba y huía con el aguador, que la llevaba metida en la cuba,
y sos bijas, una, por ser mozena,_eambiábase en tmta d* es-cribir en el serón del carbonero, y otra, por blanca, escónda-
se en un saco de cal cargado por el yesero, v el carro -l»

- - i „ _i«¿anB -mpririTo" si es lujuria, nada
runos de jornal para rabanillo, "Pe ~-'°_' T ¿g^ de nin.
"hav mi*» decir sino crae inquieta y aora^a a íu_ i—— -inay qu- aec_, __u «¿u * - - d á j

_
faez y aete...

ce anos, a punto de can=arie= oe la "<** 1W ¿_ 0
ja ,w. mEstóbase el diablo en su cnarla, cuando llego*- a m un

hombfecíS mofletudo, panzudo, narigudo, muy bailarín de

de le^naTmmy desenvuelto démeos, y üi-

ÍOn_fl lo eme veo. no está muy bien informado délo qx& .

acaece en el mundo, y no es sino que venció en la eqmpeten-

ct vasTestodo un infierno más revuelto y desconcertado
que el otro de que fué empresario ó cosa-tai es*que-S£«eg-
de acobardado de mí. "'-__. :

—¿Pues quién es vuesa merced, senor.mio, para dar temor

al diablo?-hube de preguntarle. > /
—No soy menos que un editor de libros alegres, llamados |

antes libros verdes, del propio ser y estilo de los del arcipres- j
te de Hita, Bocaccio y Joublás... _. / \u25a0

Mala peste te acorcome, zascandil—rugió.el diablo, sa- ¡
liendo del escondite,—si no es tan cierto que mientes comoeís i
verdad qué-'J. J. .Jiménez Delgado es él autor de Floriwda, ¡

cosa que puedes ver en la rifa del Ateneo.: "

Eióse el editor de,la cara del diablo, por '\u25a0 ser hombre que
había por costumbre, antigua en él, reírse: de las caras, de
desesperados con que solían-atajarle los escritores, febriles
de ingenio y famélicos de cara; irguióse el enemigo malo,
como°Sa<*asta en la oposición, y ostentó como caballo empe-
nachado sns cuernos en pico, zarandeó el rabo como quien
fustea, y dijo con voz de portero de Ministerio apostrofando'
á turba"de solicitantes:

Dijo esto el diablo, y apretóse con entrambos dedos las
puntas de las narices, y capóse con la otra mano la boca, é
hizo contorsiones,^, punto ele que un sanitario le hubiera to-mado por marsellés, y hubiérale rociado de a^ua fénica y la-
vado con cloruro.

En mis tiempos se tentaba verdaderamente, y no como
vosotros lo hacéis, que eso no es tentar, es corromper. Tén-
gase el hombrecillo allá,-.que no dará imaginaciones al ceno-
bita, ni ha de hacerle que tras la calavera y el Cristo pueda 1
ver la hermosa figura desnuda, : medio, encubierta por.gasa
sutil, encollarada de perlas, dejando-- leves flotar los blondos
rizos sobre los niveos hombros y espalda, ni acudís al que
ayuna con labrada.copa :de cristal que muestre el licor como
leí gasa el cuerpo d'e la ninfa, y-rico frutero de plata con ro-
jas naranjas^ apetitosas manzanas, racimos de uvas, fuentes
de caza servidas por pages y damas... Ni tenéis la ruda ma-
licia, ni la gentileza y apicarainiento de los decidores de
cuentos y chascarrillos en que hacíase, burlas de frailes im-
puros, mancebas grotescas y cobardes bribones; antes bien,:
sacian éstos la maldad gastada que no intentan hallar el pun- \u25a0

to frágil de la inocencia. Bien que todos son codiciosos, y de
estos tales, los hay tigres y hienas, aquéllos devoran los in- ¡
genios más preclaros, y éstos desentierran vulgares autores ¡
que ni aun á mí me sirvieron. Hutó-un poeta alemán que del
dicho «el hombre es fuego, la mujer; estopa, viene el diablo y
sopla,» hizo un poema. Cuenta, J>ues, que el pecado es mina |
que no explotan bien los necios¿;..y guárdese de hacer á los ¡
malvados que entienden y safen lo que hacen, cómplices de
cuanto desatino en tonto, de cuanto" disparate y necedad se
comete con eso que llaman pornografía, que es cosa (dicho
con licencia) de puercos, y lleváis -á las gentes á la suciedad
del galicismo ó mal francés, no á la perdición, sino á lo. co-
rrompido y nauseabundo, y nosotros oleremos á azufre, pero
no hederemos á basura, y á los mismos diablos dais amagos de .
vómitos, torceduras de nariz, y ascos de vientre y de paladar.
Corrompéis en negocio, y hacéis pecado por contrata, como
cocineros de casa grande; sois lo peor que se puede ser, agua-
fiestas de la malicia, compitiendo; en podredumbre con los
pasteleros, en mentiras de tragaderacon los taberneros. Bas-
tábanos á nosotros que soplara el viento alzando un tantico
de falda para que con los invisibles pies de una andaluza
hiciéramos de un Sangruno un Don Juan Tenorio, y á tu-
fillode guisos hacer que'con la intención quebrantara el ayu-
no un carmelita, quedando hambriento y pecador. ¡Uf, vete
de aquí, editor! que hasta que hube de verte, no conocí todo
lo horrible de mi pena. ¡Fui condenado á infierno, pero no á
letrina!

'ya no me quiere:

v al ver que sufro,

que como me quería

Por todo el pueblo
dicen las gentes,

•José Zahónero.

JEROMA

¿Que tú eres aquella que á mí me quería?
••Que tú eres Jeroma? Jamás lo diría.

La niüa"que nace cual ave del monte,

en jauia dorada su^ínstinto no doma-
aquella anhelaba más vasto horizonte:
tú no ereé.-aquélla. tú no eres Jeroma.

La niña que baja miedosa del coche
midiendo su paso menudo éñncierto,
¿acaso es la mismatque vi aquella noche
trepar por la higuera que había en mi huerto?

¿Tú en ricospalacios? ¿Tú en bellos jardines?
¿tú, niña, tratada con grave etiqueta?
¿Tú joya y encanto de cien paladines?
¿Tú en dulces-'obloquios. amable y discreta?

¿Con aire de reina la linda muchacha
que un tiempo ceñía gentil zagalejo,
la más hazañera, la más vivaracha,
la más juguetona de todo el concejo?^

José Estremera.

¡Ay! no eres la niña que á mi me llamaba
con tiernos arrullos de agreste paloma,
la flor délos campos que yo respetaba...
Tú no eres aquella, tú no eres Jeroma.

Hoy cutres, medrosa, debajo de un'velo
tu cara de nieve que ayer fué morena.

Hoy flores de trapo ostenta tu pelo
que ayer adornaba la fresca verbena. ,

Tu' crespo cabello, que-fué como endrina,
es hoy clbmo estambre de rubia panocha.
Tu pie es más^pequeño, y en rica botina
ya miro"cambiada la fuerte galocha.

En falda de cola de rico velludo
hoy veo que truecas tu corto refajo;
en cambio, tu pecho se ostenta desnudo... .
la tela de arriba se vino hoy abajo.

EL RETRATG.DE MARGARITA
\u25a0

(ESTILOS)
Comprendo que no la quiero

y no sé lo que me pasa,
pero el-.caso es que me muero
por la chica del tercero

de mí casa.

tan coqueta.
A cuan:os la hacen el oso

-:



-.<:-.

en una ingrata.

—Si es así miveema,
¿por qué la quiero?

riDLO

itrón.

Alhacer de esa z
su retrato parecido,

INESIO DELGADO

habrá usted_ya comprendido
que la chica es de primera;

pues coa ligera excepción,
porque sólo son contacas..
parecen todas cor:
por este mismo pal

mujerearson hoy i:

Descaro coquetería

muchísimo arr. : -r.

EDUARDO 3CSTÍ

Pues como Toamos diciendo,

la muchacha es hechicera,

para el bien tan indecisa
como para el mal resuelta.

En la calle, cuando pa-
marcha con tal gentileza.
se mueve con tal donaire,
tan lista, tan pizpireta,

que no hay mujer, por envidia,

que no vuelva la cabeza
ni viejo que no la mire.
ni joven que no la quiera

Pero está tan al corriente
de la maliciosa escuela.

¡el caso es querer ¿pares
aunque á todos digan nones':

Nunca ocultan imprudentes
sus amores" embusteros,
¡y quieren'que los solteros
las creamcs¿..wiQué inocentes!
. . -' . -- Fl\CRO VRÁY7.0Z.

decentes ni regula:

pero ai ©tro¿v¡que si quieres!
Xo se anáÉn con reflexiones

ESPECTÁCULOS
El Director' de Correos, completamente restablecido de su

última enfermedad, asiste ya á su despacho.
El que no se ha restablecido todavía es el buen servicio.

He ahí un funcionario en el puesto que le corresponde.

Ha sido colocado en el Monte de Piedad de Málaga el se-
ñor Montes.'

Escríbame usté un papel
(dice una actriz á un autor)
y como acierte con él,
veremos si hago favor.— De fijo me dará fama...
¿Y usted con qué se encariña?
—Hágame usted una dama.—¡Prefiero hacerla una niña!

CORRESPONDENCIA PARTICULAR

La segunda, El ratoncito Pt-rez, de Blasco hermanóles un
diálogo hecho con suma gracia,- venciendo las naturales difi-
cultades del asunto. Este es nuevo,"y bien entendido. Arin-
que el juguete no tiene más que una. esceoa, los diversos in-
cidentes que la animan, á cual más graciosos, sostienen el
interés y la hilaridad de la concurrencia:

La beneficiada y el Sr. Bomefb -interpreifu:o.n-,á. maravilla
sus papeles. Es cuanto tengo que decir.á VY/ : a no hay que
quejarse de proligidad!—Lu:.^ Miranda Boege.

A más de esto, en la Alhambra. donde al parecer se ha re-
fugiado el arte nacional, do hay tales carneros. Allíno.se
hace otra cosa que obras traducidas del francés de prisa y
corriendo, para llenar el cartel, y encomendarlas luego á una
compañía mediocre, como diría Cañete, que no puede con
ellas. ¡Nada de los estrenos prometidos al inaugurar la se-

temí )orada!gun<
Para remate de fiesta, las dos únicas novedades de que he

de dar cuenta á VV. son arreglos'del franees.
Ambas se las debemos al Teatro Lara.
La primera, Xaranjas y limones, del Sr. Perillán y Buxó, es

un bonito juguete con visos de comedia de" verdad.
Tiene el carácter distintivo de todas las obras del mismo

autor, muchas filigranas de lenguaje, una versificación facilí-
sima y correcta y un diálogo animado y vivó. /Gustó y con
razón. Distinguiéronse en la representación la Sra. Górriz,
que celebraba su beneficio, y qué además estaba muy guapa,
y el Sr. Arana.

Esto anda mal, todo lo mal que puede andar una cosa en
el mundo. Xo tienen VV. más que ver cómo estamos.

En la Zarzuela una compañía francesa que, según dicen,
hace las delicias del escaso público que va allí á dormitar en
santa calma; en la Comedia una compañía italiana, compues-
ta de apreeiabilísimos actores que, según dicen también".'bor-
dan las obras especificando con delicadeza los detalles...

Antes de pasar adelante; debo participará W. una cosa,
y es que, por lo menos en la temporada actual, ha decaído de
ana manera notable la afición que se iba despertando en nues-
tro público hacia lo que no entiende. Entre'eTéntusiasmo de
años anteriores -y la indiferencia de este, hay un abismo.

El abismo del sentido común, ayudado por la escasez de
dinero y el cansancio de las cosas \u25a0 tríalas, cauSa"también de
la ausencia de piYblieo en nuestros coliseos durante la tempo-
rada que termina.

Srta. D. a I. M.—Zaragoza. —-Digo lo mismo, y además sospecho que es
usted un caballero

Sr. D. S. T.—ValladoIid.^-iMire usted qué casualidad!" También digo
lo mismo. :,--.- --\u25a0-.- -•.-\u25a0\u25a0

Fctrch-as:— Cartagena.— ¡Hola! ¿sena picado V.}:Pues hijo/ no es cosa
<!e estar escribiendo una hora para darle razones.

Sr. D. J. C.—Madrid. —Con formalidad, tiene V. felices disposiciones.
Hay en sus Versos algunos défectíllos^que se corregirán con el tiempo. Es-
ta es mi opinión.' ... - - -\u25a0'- \u25a0 --:

Sr. D. F. G..—Madrid.—¡Si no fuera tan cursi el-final!.
Un chiflao. —Madrid. —¡Efectivamente!- V. se ha conocido.
Desdichas. —Valencia.—Hombre... malos malos no son, pero publica-

bles tampoco

Sr. D. F. Z.—Madrid.—El epigrama ese tiene un asunto, muy viejo«ex-
cesivamente- viejo; se-ha hecho ya de. cien nííl "maneras^ •-*:-'-. V'"''

Sr. E>. R. C—Madrid.—Medianos,,palabra,
Sr. D. J.-M. de L.—Sevilla.—Están bien hechos 1, sí señor, pero la cha-

rada es una inocentada, las endechas son demasiado formalotas y el soneto
es de un género que ha pasado de moda. Sepa V. qué losaseis últimos ver-
sos de los sonetos pueden rimarse á gusto-del autor, y cenioeLde V.iay
diez millones.

Atreuh. —Torres.—Bueno, pero hay que tener cuidado "con el modo de
echar flores á Tas muchachas "porque se hace uno cursi en seguida.

Sr. D. J. B. —Madrid —: Que si son fuertes? ¡Demonio! Si parece que
los ha escrito V. con cantaridina.

Sr. D. A. M.- Madrid:—Por querer jugar con el vocablo lo ha echado
usted j;odo á perder, porque-la cosa.no tiene gracia.

Sr. D. E._G.—Zaragoza.— V. debe tener una. idea de lo que son versos;
pero tan ligera, tan ligera, que., en fin, es la ligereza andando. '

PolígantiC- —Madrid.—El asuníó es muy sabido y muy.hecho. ¡Hombre,. qué. pseudónimo más bonito ha adoptado V.|
Sr. D. J.. M.—-'Madrid.—Ya no es de actualidad."
Sr. D. J. de D, Z.—Madrid.—Ha gustado, y se publicará" con algunas

correcciones. ' .-" :r **'Sr. D. A. B.—Jerez.—No sirve.
Sr. D. S. Z.—Madrid.—Fuerte el epigrama y mal concluido el soneto.
Sr. D. A. A.—Madrid.—Los ensallos, como V. dice, ni como ensallcs

Sr. D. JT. P.—Medina.—¿Es V. "zapatero de verás? Me hace gracia aquello
de-.que no qniere V. oncrcrios.
- -Sr—D. C. M.—Madrid.—-Por el carácter de letra y la manera de decir

. .louqu^quiere, y las inocentadas_que se le Ocurren, se.me figura que V.
-wífe^-fe escuela. C-EB?-A . ! .A. ~ '.- >."

Sr. D. J. G. —Sevilla.—Si no es guasa, que lo parece, eso es horrible,
y en el otro mundo le van á reventar á V. por hacer esas cosas.

Sr. D. R- A¿—¡Madrid. —Poca cosa, poca cosa. *
Sr. D. C. v.—Madrid. —Xo está mal eso de Lola, pero no me llena del

todo porque resulta un poco vulgar.

Sr. D. M. A.—Huesca.—Lo siento mucho, pero artículos... ya se sabe,
;no._puedo!

Sr. TJ. E. V.—Barcelona.—No -es nia'IéjoV Acaso se"-puoTiqüé: nó !o
juro ¿eh?

•=:prescr ds la Real Caia,El apreciable actor, y aut-ór á ratos perdidos. Antonio Za-
iLiDRID,i22£.—T:-c¿raf!a c= LI>¿.txl G. Hz?txJb.~zz,

Líb=rs¿d. i£ duplicado, bajo

y al tst que lloro.,

-a ce raras: Ir ;; b-ríar
ce rr: 'rs rucees.

y saoc_tsnt^í2 i7ht^tl^*tl^.!'_^'
...-." -_ ::'.: se la enseaa.

ere sügur- dices, las ¿er:±5-

r.: aalla aun::: '.a ara::..a

sera, ha Tiiyiiiiii[|iiJniITiJ„~"r^"J:~" Skmo^&afÉSS^
\gflo entendámonos. .
* Tnoñ^" -. :- " :-er: = nc-:;i. 'coras las eos proíesiones de

Zara::; :::: lelas ---= mas tarde 0 más temprano llevan a
?;- establecñriíierrEO.

m
Izzi- ti ¿rraa::

de la esperanza.
-: —c rales rué la asusten,

ni palabras que la ofendan.

En -aa anuncio de La Correspondencia leo que una viuda
foren desea pasar á Ultramar en calidad de doncella.

:jSeñora r eso'-va no es posible!



EN TEINTICUATRO PLAZOS SEMANALES
Trajes á medida, lencería, camas, colchones, colchas, mantas, mantones,

mueblas y otros muchos efectos. Todos loa género* son superiores, y pre-
cios baratísimos, á lo que debe esta casa el gran favor que el público la
dispensa. En las ventas al contado precios sia rival.

T KH TODAS LAS TESHDAfl J» OOMESTIBLKS DS XBPAfiA

XAGUALESA, 7, EITEISTJELO LA CONFIANZA WMSIi, 7, MTRESTnLO
"VTB1>TT-A.S -A. PLAZOS DESDE TTIT-A. PBQETA- SE^á!^^.2Sr-AJLi

Noestro sistema faeffit» á precios corrientes de plaza á toda persona, por modesta que sea su posición, si sas buenos antecedentes la garan-
tizan, ka géneros de nuestros almacenes, que son: "trajes confeccionados á medida, capas, gabanes, sombreros, muebles de ebanistería y tapice-
ría, cama* Ce to* as clases y formas, colchones, lana y mueQes. colchas, mantas, chales, lencería, mantelería, merinos y otros muchos géneros
procedentes de las mejores fabricas del paá y del extranjero.

'

GRAH SURTIDO DE CARRIKS PARA COCHEROS
Hora» de despacho: de9ályde2á8y media.

MADRID CÓMICO

y ni el Gobierno la- abóle
ni Iwhrá nadie Qxue la abóla.

MADRID CÓMICO
1W.6W0 SBUMAL, L1TEEA2I0, FESTiYO, IWrSÍIUUX)

Perfumen* de P9&&, Carmen, i

Es ana pasta que sustituye venta-
josamente á la concha, en colorrubio
ó jaspeado, con la inmensa ventaja da
que son inrompibles* Gran surtido y
variedad de dibajos, pudiéndose ha-
cer toda clase de encargos, en las for-
mas y tamaños que se pidan.

PEINETAS DE NOVEDAD
EN CELLCLOIDE

U, 2232S3A80, U
AL POBRE DIABLO

Casa especial en cateado de ca-
ballero por k> elegante en la forma,
ypor su mucha economía.

DESPACHO, TODOS LOS DÍAS DE DIEZ A CUATRO

Precios de snscricióii
Madrid.— Trimestre, 2,50 pesetea; semestre, 4,60; año, 8.
Provincia».— Semestre, 4,150 pesetas; año, 8.
Extranjero y Ultramar.— Año, 15 pesetas.

Precios de venta
Un número, 15 eéntitno*.-*Idem atrasado, 50.
A. corresponsales y vendedores, 10 céntimos número.
Las suscrieiones empiezan el día 1.° de cada mes, y en

provincias no-se admiten por menos de seis meses.
No se Sirven si al pedido no se acompaña su importe.

MEpjggfa ? ¿JttOnSTlJaÓV, Costanilla do los ¿ágeles, 7, psel

COMPAÑÍA COLONIAL
PROVEEDORA EFECTIVA D', LA REAL CASA

CHOCOLATES
ACREDITADOS CAFÉS

28 ESOQXPafSAS ISOTSTBIALBS
Y PASA SU íSBEOTOa

LA CRUZ DB LA LEGÍÓN DE HONOR
EN LAEXPOSICIÓN UNIVERSAL DE PARÍS DE 1878

TES.—TAPIOCA.—S46D
EOMBOSBS HITOS HB PABI8

Deposito general, Calle Mayor, 18 y 20
faeorsalv..; \u2666 • Moníera,8

7, KA3DALEHA, 7» ZSTFS2SU2L0
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LA CONFIANZA


